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¿Qué implicaciones tiene profesar la fe en la «comunión de

los santos»?
Cuando nos disponemos a celebrar la festividad de «Todos los santos» el próximo 1 de

octubre 2021, está bien hacer atención a la fe que profesamos. Esta expresión aparece

poco antes del año 400 en el Símbolo de los apóstoles o credo de los apóstoles, declara-

ción dogmática de los contenidos de la fe cristiana. Se trata del antiguo símbolo bautismal

de la Iglesia de Roma: «Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia Católica (en algunos ca-

sos  las confesiones protestantes, suelen cambiar la palabra católica por cristiana o uni-

versal), la comunión de los santos, el perdón de los pecados, la resurrección de la carne

y la vida eterna. Amén.».

¿Con quién profesamos estar unidos? Para poder responder a esta pregunta es ne-

cesario hacernos otra: ¿Cual es el fundamento de esta unión? Y la respuesta es: La cari-

dad: «Dios ha derramado su amor en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos ha

sido dado» (Rm 5,5). Este amor que nos ha sido dado produce en nosotros la caridad,

que produce la unidad entre los creyentes, por una comunicación de los bienes espiritua-

les. Lo que hay en uno se inscribe para beneficio del otro, como la salud de un miembro

beneficia a la totalidad del cuerpo. San Juan Crisóstomo lo expresa así: «La caridad te

presenta a tu prójimo como otro tú mismo; te enseña a alegrarte de sus bienes como si

fueran los tuyos y a conllevar sus penas como tuyas. La caridad reúne un gran número en

un solo cuerpo y transforma sus almas en otrs tantas moradas del Espíritu santo. Pero el

espíritu de la paz no descansa en medio de la división, sino de la unión de los corazo-

nes... La caridad hace poner en común los bienes de cada uno» (De perfecta caritate, PG

56, 281). Gracias a que esta unidad es real podemos creer más allá del mundo y amar

hasta en el mundo de Dios, hasta en su corazón y con su corazón. Por esto, la comunión

de los santos se extiende hasta los bienaventurados del cielo y a nuestros difuntos más

allá del velo que los oculta a nuestros ojos.

El amor de Dios, con su principio radical, el Espíritu Santo, al encontrarse en todos

los miembros del Cuerpo de Cristo, hace posible entre ellos una intercomunicación de

energía espiritual. Para Santo Tomás de Aquino: «No solo se nos comunica el mérito de la

pasión y la vida de Cristo, sino que todo lo que los santos han hecho de bueno se comuni-

ca a los que viven en la caridad, porque todos son uno. De esta manera, todo el que vive

en la caridad, participa de todo el bien que se hace en el mundo» Tomás fundamenta la

oración por los difuntos en la unidad de la caridad (Cf. Quodlt. II, 14; VIII, 9). La  muerte no



puede separarnos del amor de Dios manifestado en Jesucristo nuestro Señor (Rm 8,38-

39).

Esta unidad establece el vínculo entre la Iglesia de la tierra y la que se encuentra

más allá del velo. La litúrgia de la Iglesia está llena del sentimiento de que estas dos par-

tes de un mismo pueblo están unidas en la alabanza y celebran el mismo misterio, espe-

cialmente en la eucaristía. Pero es el Espíritu Santo quien suscita la irradiación de la santi-

dad. No son los discursos más inteligenteslos que hacen surgir en el mundo una cosecha

espiritual; son las almas escondidas en Dios, totalmente abandonadas, perdidas para el

mundo y entregadas incondicionalmente a Dios, como la hermanita Magdaleine de Jesús

o Carlos de Foucauld. Estas son las vidas que cambian a otras e irradian santidad.
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